
U/lO de los sucesos más impactantes 
de la realidad europea de los últimos 

meses ha sido la destrucció/l masiva de 
los barrios franceses de la periferia. La 

interpretación del hecho desborda la 
capacidad de análisis de determinados 

enfoques, por ello merece la pena 
i/ltentar una nueva illterpretación que 

partiendo del consenso común de la 
existencia de una crisis múltiple, trate 

de sacar algunas conclusiones. El 
análisis permite establecer ci/l CO 

afirmaciones y provoca al menos tres 
pregullta: la primera acerca de la 

determinación de los factores 
socioeconómicos sobre el hecho, la 

segunda sobre la efectividad del papel 
que se le asigna al sistema educativo 

en la socialización de las segundas 
generncio/les de emigrantes y la 

tercera sobre si ha fracaso o no el 
modelo republicano de i/ltegracióll. 
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No cabe duda de que la urgencia 
del interés público hace las cosas 
muy complicadas para el análisis 
que al intelectual la sociedad le de­
manda. La demanda de la sociedad 
se plasma en las peticiones concre­
tas que a uno le hacen de hablar o 
escribir sobre determinadas cues­
tiones, pero hay una demanda más 
profunda en la obligación de «ha­
cerse cargo, encargarse y cargar con 
la realidad» (Ellacuría) o en enten­
der la inteligencia como «apertura a 
la realidad» (tal como el maestro Ju­
lián Marías, recién fallecido, gusta­
ba de repetir). Este responder a la 
realidad social se opone a «frivoli ­
zar con ella». 

Los últimos meses han sido especial­
mente intensos y sobreabundantes 
de sucesos muy fuertes relacionados 
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con la inmigración (crisis de las fron­
teras de Ceu ta y Melilla y revueltas 
juveniles en las ciudades francesas), 
que no podemos ignorar y cuyo aná­
lisis -aunque provisional y tentati­
vo-- es preciso afrontar. 

Desde luego no rehuir los proble­
mas, para intentar decir algo signi­
ficativo sobre ellos, no es lo mismo 
que pretender pronunciar la última 
- ni siquiera la penúltima- pala­
bra sobre unos asuntos tan comple­
jos, donde hay tantas explicaciones 
y donde casi cada ciudadano tiene 
su propia opinión con pretensiones 
de «teoría explicativa». La mia es 
Wla modesta contribución que tiene 
en cuenta 105 primeros análisis so­
bre 105 acontecimientos en Francia, 
así como los estudios sobre le inmi­
gración en Europa y el horizonte de 
la reflexión ética. 

Quiero pararme sobre tilla de 105 

sucesos más impactan tes de nues­
tra realidad europea en los últimos 
meses: la destrucción de hace algo 
más de un mes en los barrios de la 
periferia de las más importantes 
ciudades francesas. Es un icono que 
sobrepasa las fronteras nacionales y 
nos habla de cosas más de fondo. 

Los acontecimientos 

Aunque parezca que hubiera pasa­
do mucho tiempo, hace sólo tres 
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meses (concretamente fue entre oc­
tubre y noviembre de 2005), nues­
tros vecinos franceses vivieron va­
rios días de estado de emergencia 
en las principales ciudades, siendo 
primera noticia en las noticias na­
cionales e internacionales. 

Tras la muerte de dos jóvenes que 
se escondieron en un transforma­
dor al huir de la policía, se prendió 
una mecha que se llevó por delante 
miles los coches, decenas de escue­
las, guarderías y polideportivos pú­
blicos y más de tres mil personas 
detenidas. 

Las semanas de incendios, violen­
cias, destrucción arrolladora y 
muerte han dejado al descubierto la 
emergencia traumática de una 
Francia multiéhüca, multicultural, 
multirreligiosa, en proftrndo con­
flicto consigo misma, con sus raíces 
y su traumático presente; con esta­
llidos de cólera, desesperación y zo­
zobras varias. 

El país modelo del republicanismo 
asimilacionista pasa por serios apu­
ros a causa de los conflictos causa­
dos por algunos de sus ciudadanos 
que han decidido pasar a la acción 
y una acción destructiva. Atmque 
en los medios se habla de inmigran­
tes, en realidad los que están detrás 
de los altercados son ciudadanos 
franceses, eso sí muchos de ellos hi­
jos de inmigrantes y la mayoría re-
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si dentes en los barrios obreros de 
los suburbios de las ciudades fran­
cesas, empezando por París. 

Enfoques para el análisis 

Como vamos a ver, hay diferentes 
enfoques para interpretar lo sucedi­
do, pero sobre una base de coinci­
dencia prácticamente compartida 
por todos los que lo valoran: no es­
tamos ante episodios intrascenden­
tes, sino ante toda una crisis con un 
trasfondo importante; por primera 
vez queda patente que una genera­
ción nacida en Francia se siente me­
nos integrada que la de sus padres 
que venían de fuera y se comporta 
de tal manera que es vista como 
más extranjera por la colectividad 
nacional. 

Las perspectivas que, a mi entender, 
han adoptado los análisis inmedia­
tos a la crisis de las revueltas se pue­
den resumir en tres enfoques funda­
mentales: el primero enfatiza los fac­
tores sociales y utiliza diferentes 
explicaciones que giran en torno al 
eje de la «exclusión socia!»; el segun­
do enfatiza los elementos morales y 
culturales y echa mano de la catego­
ría «nihilismo» , y el tercero los com­
ponentes étnico-religiosos. Simplifi­
cando, podríamos denominarlos: 
enfoque social, enfoque antropológi­
co-moral y étnico-religioso. A esos 
tres, añadiré una cuarta vía que acen-
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túa la relevancia de las transfor­
maciones de la globalización a la ho­
ra de entender por qué muchas per­
sonas se sienten superfluas. 

Desde cualquiera de los cuatro fo­
cos para iluminar los hechos, el 
diagnóstico es de crisis, de ahí que 
vayamos sucesivamente a hablar de 

semanas de incendios 
y destrucción de;aron 

al descubierto la emergencia 
traumática de una Francia 
multicultural en profundo 
conflicto consigo misma 

CrISIS social, cnSlS antropológico­
moral, crisis étnico-religiosa y crisis 
de globalización. 

Crisis social 

En un sugerente y denso artículo', 
el Catedrático de Sociología, José 
Vidal-Beneyto, defiende la tesis de 
que la crisis francesa es lma enorme 
crisis de integración social, donde 
la inmigración tiene mucho que ver. 
Con su habitual maestría, describe 
la segregación subyacente a los al-

I J. VIDAL-BENEYTO, «ldentidades de la iran, 
El País, 12 de noviembre de 2005, 6. 
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tercados como ejercicio de exclu­
sión que a los jóvenes y adolescen­
tes de los suburbios de las grandes 
ciudades francesas los expulsa de 
los grandes ámbitos de la sociedad; 
exclusión que es, antes que nada, 
económica y laboral'. 

Sin empleo no cabe conseguir una 
vivienda, fundar una familia, tener 
un coche. El único destino posible 
es el de la anormalidad, el de la in­
existencia social. Tendencia difícil 

por przmera vez, 
una generación nacida 

en Francia se siente 
menos integrada que 

la de sus padres 
que venían de fuera 

de invertir, porque con frecuencia 
ni siquiera la formación basta para 
superar la barrera de la consonan­
cia magrebí del apellido, o de la re­
sidencia en un suburbio conflictivo. 

El tratamiento de la vida colectiva 
de los suburbios ha sido un conti-

l Si la tasa media de paro en Francia es 
hoy alrededor del 9%, en los barrios llama­
dos públicamente «sensibles) se establece 
en el 30%, y para determinada categoría de 
jóvenes, sin diplomas y de familias obreras, 
supera el 50%. 
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nUQ tejer y destejer de políticas y 
soluciones. En los últimos años, en 
el sentido de la más compacta re­
gresión: reducción de la policía de 
proximidad, supresión de las ayu­
das a las asociaciones de barrios, 
abandono de las zonas de educa­
ción prioritaria creadas por Savary 
en 1973, abandono de los empleos 
para jóvenes, disminución de los 
mediadores sociales. 

La exclusión política, presente en el 
abandono de las barriadas por par­
te de la clase política y sindical que 
ha renunciado a su integración ciu­
dadana, agrava la situación de esca­
sísirna incorporación de sus habi­
tan tes a las instituciones políticas y 
administrativas -€n el Parlamento 
francés, los Consejos Regionales, 
los municipios, la policía, los órga­
nos sindicales, los transportes co­
lectivos, la enseñanza, los centros 
sociales, etc.-. Así las cosas, no de­
be extrañar que las consideren co­
mo absolutamente ajenas, cuando 
no hostiles, simples soportes de una 
caridad que contribuye a mantener­
los aparte. 

En este escenario, la escuela es inca­
paz de neutralizar la conciencia de 
tanto rechazo y, por causa del fraca­
so escolar, radicaliza la experiencia 
de su humillante diferencia. Y cuan­
do los adolescentes/jóvenes inten­
tan afirmarse colectivamente, se les 
tacha, por parte de los portavoces de 
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los valores republicanos, de comuni­
taristas, y la reivindicación de su es­
pecificidad religiosa (en el caso de 
los musulmanes) no logra derivarse 
de la sospecha terrorista. 

Querer reducir la complejidad de 
esta situación a un problema de or­
den público y seguridad es ridículo 
y, a todas luces, contraproducente. 

Sami Nalr 3, profesor de Ciencias 
Políticas en la Universidad París 
VIII, en un artículo titulado «Las 
llamas francesas», dice que los vio­
lentos sucesos ocurridos en Francia 
durante las últimas semanas no son 
producto de la ciega locura de unos 
cuantos gamberros perdidos y deci­
didos a quemar su vida por com­
pleto. Tampoco son el resultado de 
Wla conspiración partidista: no hay 
una organización, ni una religión, 
ni una ideología detrás de estas ciu­
dades en llamas. Sólo hay una cóle­
ra espontánea; una desesperación 
convertida en violencia callejera. 

Lo que está sucediendo hoy en 
Francia era previsible. Es el fruto 
en venado de 30 años de abandono 
social y de los tres últimos años de 
provocaciones demagógicas contra 
la población de los barrios periféri­
cos. La derecha y la izquierda com-

3 S. NAIR, «Las llamas francesas», El País, 
12 de noviembre de 2005, 17. 
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parten con la misma irresponsabili­
dad la responsabilidad del desastre. 

Nada tiene que ver con la inmigra­
ción, las diferencias religiosas, ni la 
delincuencia . Se trata de fisuras en 
la cohesión de Francia, un modelo 
de integración cultural dai'iado, los 
fracasos en cadena de la República. 

Naif propone atacar de raíz los pro­
blemas, empezando por hacer que 
todos puedan acceder a la ciudada­
nía social, para lo cual es precisa 
una firme estrategia de integración 
a través de la educación, el empleo 
y la diversificación urbana. 

Esas tareas se vuelven muy difíciles 
porque el Estado ha capitulado an­
te los poderes económicos que des­
precian la dimensión social y auspi­
cian una privatización generalizada 
que fomenta la guerra de todos 
contra todos y atiza todos los odios 
de la identidad. 

El Estado tiene que recuperar las 
riendas, no sólo restableciendo su 
a utoridad en todo el territorio sino 
asumiendo sus obligaciones en ma­
teria de cohesión social colectiva. 
En definitiva, sentencia que en 
Francia no puede haber Nación, no 
puede haber República, si no hay 
un Estado que aglutine todo el con­
junto al servicio de una solidaridad 
común y ciudadana. 
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Laurent Bonelli, investigador social 
de la Universidad París X-Nanterre, 
cree que antes de describir la crisis 
como preludio del hundimiento de 
la sociedad francesa bajo los golpes 
de aquellos que se presentan alter­
nativamente como «jauría de lo­
bos», «enemigos de nuestro mun­
do» o como «vanguardia de un sub­
proletariado poscolonial», o de 
insistir en generalidades que res­
ponden a intereses politicos y socia­
les como las que hablan del fin del 
«modelo francés», el «desarrollo de 
una sociedad paralela situada al 
margen de las leyes de la Repúbli­
ca» o en la «crisis del civismo», hay 
que analizar la crisis según los pre­
ceptos básicos del análisis de la ac­
ción colectiva. 

A juicio de Bonelli estamos ante 
una crisis profundamente social: 
una crisis de medios populares pro­
fundamente afectados por las con­
secuencias de la crisis económica y 
las transformaciones derivadas del 
tránsito a un modelo posfordista de 
producción; la frustración de las es­
peranzas de transformar las jerar­
quías sociales que ha alimentado el 
sistema de escolarización masiva y 
sus disfunciones de abandono esco­
lar, entre otras; los efectos de las po­
líticas urbanas de los últimos veinte 
años que, sin convertir en guetos a 
un cierto número de barrios perifé­
ricos, han concentrado en ellos a fa­
milias numerosas, a menudo des-
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arraigadas y en situaciones de vul­
nerabilidad social alta; el declive de 
las formas colectivas de organiza­
ción de los sectores populares (sin­
dicatos, partidos políticos) y la 
competitividad creciente en su seno 
(francese5-€xtranjeros, obreros fijos­
trabajadores temporales, etc.). 

Además, este analista añade como 
causa muy importante de lo aconte­
cido la evolución de las estrategias 
policiales, que se van progresiva­
mente convirtiendo en fuerzas de 
intervención (nutridas por jóvenes 
policías sin experiencia y en gran 
medida provenientes de medios no 
urbanos) más que de investigación 
o d e proximidad. El objetivo es lu­
char contra la delincuencia para 
evitar la inseguridad. Lo que ha 
acabado pasando es que se ha dado 
un deterioro de las relaciones entre 
la institución policial y los grupos 
de jóvenes de los barrios periféri­
cos. Este autor apunta incluso a la 
«rivalidad mimética» entre policía 
y grupos de jóvenes. 

El recurso a una violencia incendia­
ria, alimentada por años de degra­
dación social, económica y de en­
durecimiento del control, encontró 
resortes para desplegarse en el dis­
curso radical del ministro del inte­
rior y en la caja de resonancia que 
constituyeron los medios de comu­
nicación, sobre todo la televisión. 
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Crisis antropológico-moral 

Otra vía de análisis apunta a la cri­
sis de integración moral, es decir, 
de integración de valores y princi­
pios cívicos y humanos, una crisis 
de nihilismo -no creer en nada y 
realizarse en la destrucción- como 
forma extrema de relativismo -sea 
en lo moral o en lo político. 

El filósofo francés André Glucks­
man', autor de «El discurso del 
odio», es el principal valedor de es­
ta línea de interpretación según la 
cual la crisis actual en los suburbios 
franceses es una forma propia del 
nihilismo -no creer en nada y rea­
lizarse en la destrucción- que no 
afecta sólo a los jóvenes incendia­
rios, sino a diferentes niveles de la 
escala social francesa. 

La lógica subyacente es la de la ley 
del fuerte, pero con una fuerza fun­
dada en la destrucción del vecino. 
Según Glucksman, tal es la actitud 
de J acques Chirac respecto a la UE 
cuando le dice a los nuevos diez 
miembros que sólo tienen derecho a 
callarse: les niega el derecho a la li­
bertad de palabra y amenaza la 
existencia misma de la Unión. Es el 
comportamiento del Presidente 

4 Sobre su análisis de la cris is en Francia se 
puede ver una larga entrevista a Glucks­
man publicada en: ABC, 13 de noviembre 
de 2005, 10-12. 
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francés cuando defiende a su mane­
ra la política agraria común, ame­
nazando con bloquear las negocia­
ciones comerciales multilaterales, o 
cuando defiende, caiga quien caiga, 
las subvenciones a la agricultura 
francesa. 

la escuela es incapaz 
de neutralizar la conciencia 

de tanto rechazo; 1f por causa 
del fracaso escolar, 

radicaliza la experiencia 
de su humillante experiencia 

Ahora bien, el caso Chirac es un re­
flejo del problema general de Fran­
cia: afirmación nacional destru­
yendo. Mitterrand, a su manera, 
hacía lo mismo y los que se oponen 
a Chirac ponen en marcha los mis­
mos reflejos. Los partidos por el no 
a la Constitución europea vienen a 
expresar con sus protestas contra 
una Unión de veinticinco miem­
bros: ¿Qué nos importan los países 
del Este? 

Francia se ha convertido en la capi­
tal del nihilismo destructor europeo. 
Es nihilismo de las elites, nihilismo 
de los sindicatos, nihilismo de cier­
tos sectores sociales. Nihilismo de 
quien dice: puedo destruirlo todo, si 
no se accede a mis peticiones. 
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Es muy parecido, según Glucks­
mann, al nihilismo de los incendia­
rios: "Yo soy, puesto que incendio»; 
"yo soy, puesto que destruyo». Es la 
misma mentalidad de quien se afir­
ma diciendo: "Soy fuerte, puesto 
que soy capaz de hacer daño». La 
lógica del odio como motor de la 
historia. 

Lo esencial, para vencer el círculo 
vicioso del nihilismo, es restablecer 
el concepto de identidad y respon­
sabilidad individual. 

Por un lado, la identidad se resta­
blece haciendo distinciones claras y 
terminantes entre los jóvenes que 
destruyen y los que viven y traba­
jan pacífica, honesta y solidaria­
mente: ,da escoria de los incendia­
rios no tiene nada que ver con la 
pobreza de gentes honradas». Por 
otro, la responsabilidad humana de 
prender fuego a todo, incluidas per­
sonas, es una responsabilidad 
atroz, que debemos denunciar y no 
hay que dejar de condenar. Lo más 
trágico de los comentarios actuales 
es evitar la condena de la responsa­
bilidad individual difuminándola 
en los conceptos abstractos de la in­
migración. Este discurso es muy 
útil para los incendiarios. 

El afamado filósofo francés consi­
dera que la lógica del odio no tiene 
nada que ver con la inmigración ni 
con el Islam, tiene que ver con el ni-
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hilismo autodestructor de Francia 
que dice no a todo, comenzando 
por Europa . 

Por suerte, no todo se reduce a ni­
hilismo autodestructor: hay otra 
Francia solidaria, positiva, capaz de 
construir. 

José Antonio Zarzalejos ', director 
del ABe, ensaya la extensión del 
argumentario de Glucksmann con 
unos interesantes y nada ingenuos 
matices. Lo primero que merece su 
atención es que los sucesos de 
Francia, corno otros episodios trá­
gicos de parecido signo, si no al­
canzan un buen diagnóstico, pre­
vio a una correcta solución, amena­
zan con resquebrajar, más de lo que 
está, la comunidad de valores occi­
dental que Europa comparte con 
América, y en particular con 105 Es­
tados Unidos. El primer matiz es­
triba en explicitar la comunión civi­
lizadora europea-norteamericana, 
insinuando de paso la falta de co­
m unión o conflicto con otros mode­
los de sociedad. 

En línea con Glucksman, continúa 
diciendo que el nihilismo suele ser 
terreno abonado para los construc­
tores del odio: de un lado para la 
xenofobia que, articulada política­
mente en los países occidentales, 

s J. A. ZARZALEJOS, «La revolución nihilis­
ta», ABe, 13 de noviembre de 2005, 3. 
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desequilibra el sistema democráti­
co y lo encanalla, negando todos y 
cada uno de los valores que dice 
proteger. 

De otro, para el radicalismo isla­
mista que extirpa en los inmigran­
tes cualquier sentimiento de perte­
nencia y ciudadania en los Estados 
receptores y convierte en enemigos 
a los vecinos. Se nos comienza a 
avisar que hay un islamismo revo­
lucionario infiltrado en las segun­
das y terceras generaciones de in­
migrantes en Europa que, si logra 
articularse en el espacio libre que 
deja el nihilismo, podría poner en 
jaque los mecanismos de nuestra 
convivencia. 

La única defensa frente a ambas 
amenazas es la sustitución del vacío 
nihilista, que encauza también el 
discurso del odio, por un contenido 
puramente afirmativo de creencias 
cívicas que no se relativicen en fun­
ción de circunstancias y tactismos. 

Crisis étnico-religiosa 

En la clave de desconfianza hacia 
los valores de la religión islámica, y 
con un tono muy rotundo se ha ex­
presado el polémico filósofo A. Fin­
kielkraut. Él es uno de los pocos 
que ha declarado públicamente que 
se trata de revueltas de carácter ét­
nico- religioso en las cuales el pro-

razón yfe 

blema se llama Islam y su incapaci­
dad para generar convivencia plu­
ralista y democrática. Seg(m el aná­
lisis que hacen los neoconservado­
res de esta crisis, no es el modelo 
social francés el que está en tela de 
juicio, sino la presencia musulmana 
en Europa, y, con mayor precisión, 
en Francia. 

es precisa una firme 
estrategia de integración 
a través de la educación, 

el empleo y la diversificación 
urbana 

Una extensa entrevista que el «filó­
sofo» francés Alain Finkielkraut 
concedió al diario israelí Ha'aretz se 
ha convertido en el mejor exponen­
te del discurso que, sin complejos, 
afirma que las revueltas son la obra 
de los musulmanes que rechazan la 
República, utilizan a los niños para 
lograr sus fines, están en guerra con 
«Occidente» y se apoyan en un men­
saje de odio que descansa en el mi­
to de la colonización-explotación 
que Francia hizo de África. En esta 
linea, Finkielkraut alaba los objeti­
vos educativos de la colonización y 
fustiga a las organizaciones y per­
sonalidades que desean que Fran­
cia enfrente finalmente sus críme­
nes pasados. 
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Su conclusión no deja margen a la 
duda: los jóvenes que se quejan de 
la situación económica y no se sien­
ten franceses no tienen más que 
volverse a los países de donde vie­
nen, porque nadie les retiene en 
Francia. El Ministro del Interior ha 
definido a Finkielkratut como «in­
telectual que hace honor a la inteli­
gencia francesa». 

el Estado tiene que 
recuperar las riendas, 
no sólo restableciendo 
su autoridad en todo 

el territorio, sino también 
asumiendo sus obligaciones 

en materia de cohesión 
social colectiva 

En la entrevista dice que sólo puede 
expresarse como lo hace en Israel y 
que sería censurado en Francia. Los 
críticos de Finkielkraut creen que 
minimizó la complacencia de los 
medios de comunicación franceses 
con relación a su persona y a este ti­
po de discurso, si es que no provie­
ne directamente de la extrema dere­
cha lepenista. Acaso afirmar que 
«esto no se puede decir en Francia» 
significa que no se puede decir co­
mo él lo hizo, pero la ideología que 
transmite encuentra lugar en los 
medios de comunicación franceses. 
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Esta manera de presentar los dis­
turbios como si se tratara de una 
batalla urbana que opone «Occi­
dente» al Islam ha gozado de gran 
popularidad en Estados Unidos. 
Recién comenzados los actos de 
violencia, el analista neoconserva­
dor Edward Morrissey tituló su ar­
tículo sobre el incendio de automó­
viles «FalJuja-Sur-Seine?». Para el 
Weekly Standard donde apareció el 
artículo, Faluya representa una in­
surrección «yihadista» vinculada a 
Al Qaeda que el ejército estadouni­
dense se vio obligado a reprimir. 

En Frontpage Magazine, al autor de 
best sellers antimusulmanes y direc­
tor de Jihad Watch, Robert Spencer, 
comenta y alaba las palabras de su 
colega Oriana Fallaci. No vaciJa en 
afirmar que los «inmigrados» mu­
sulmanes pueden compararse con 
un nuevo ejército musulmán que 
desea conquistar Europa por medio 
de su superioridad numérica e im­
poner la sharia en este continente. 
Asegura que el Islam es un totalita­
rismo comparable al nazismo y que 
el Corán puede compararse con 
Mein Kampf. 

El ex asesor de Ronald Reagan, J ack 
Wheeler, da muestras de tm racis­
mo indisimulado, al asegurar que 
los revoltosos son musulmanes ile­
trados, criminales, que no se inte­
gran y que quieren, aprovechando 
su número, transformar la identi-
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dad francesa (cristiana y europea) 
en una identidad musulmana. Con­
sidera que el único capaz de hacer 
aún algo para salvar la situación es 
Nicolas Sarkozy. 

Crisis de globalización 

El sociólogo alemán Ulrich Beck ' 
considera que para localizar las cau­
sas de lo que ha sucedido en Francia 
no sirven conceptos en principio in­
cuestionables de «desempleo», «po­
breza» y «jóvenes inmigrantes» . La 
preglmta clave es qué ocurre con 
los que quedan excluidos del mara­
villoso nuevo mundo de la globali­
zación. 

El caso es que los nuevos ricos de la 
globalización ya no necesitan a los 
pobres, por eso los jóvenes france­
ses son inmigrantes africanos o ára­
bes que soportan, además de pobre­
za y desempleo, una vida sin hori­
zontes en los suburbios de las 
grandes ciudades. Su situación tie­
ne una característica principal: ya 
no son necesarios. La «poca utili­
dad» que les queda es que se mue­
ven por el odio y por una violencia 
sin sentido. 

La gran paradoja estriba en que 
una escasa integración de la gene-

6 U. BECK, ( La revuelta de los superfluos)), 
El País, 27 de noviembre de 2005. 
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ración de los padres desactiva los 
problemas y conflictos, y una bue­
na integración de la generación de 
los hijos los agrava. Es decir: no se 
trata de jóvenes inmigrantes no 
asimilados que siguen anclados en 
su cultura de origen. Al contrario, 
se trata de jóvenes con pasaporte 
francés, que hablan perfectamente 
el francés y que han pasado por el 
sistema escolar francés, pero a los 
cuales la sociedad francesa de la 
igualdad ha marginado en guetos 
«superfluos» en la periferia de las 
grandes ciudades. 

Esto explica -a juicio de Beck­
que los jóvenes no reclamen traba­
jo, aunque no lo tengan, sino reivin­
diquen dignidad, derechos huma­
nos y marginación. 

Cinco afirmaciones 

A la vista de las interpretaciones 
anteriores, comenzaré por cinco 
afirmaciones: 

Las revueltas de octubre--noviem­
bre de 2005 no son una sorpresa ni 
una novedad, aunque sí han dura­
do más tiempo y han afectado a 
más ciudades que otras revueltas 
de años precedentes. 

Además han sido objeto de una co­
bertura mediá tica sin precedentes: 
el tra tamiento de la información so-
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bre la crisis sincronizó, homogenei­
zó y difundió un repertorio de ac­
ciones violentas, acreditando así la 
ficción de que se trataba de un mo­
vimiento nacional. 

Las revueltas no han sido prepara­
das ni llevadas a cabo por grupos 
estructurados con conexiones 
transnacionales. Sobre todo convie­
ne aclarar que nada tuvieron que 
ver con los islamistas; muy pocos 
están implicados en ellas y no de 
forma organizada ni con dependen­
cias internacionales. 

No se trata de violencias consuma­
das por inmigrantes, aunque mu­
chos de los implicados sean hijos de 
la inmigración, la mayor parte de 
ellos de nacionalidad francesa . Es­
tamos ante la cuestión de la integra­
ción de la segunda generación (de 
inmigrantes), nombre que ya de por 
sí cabe interpretar como estigma 
hereditario creado por el utilitaris­
mo migratorio. 

Las revueltas tienen todo que ver 
con las nuevas condiciones sociales 
del mWldo en la globalización, por 
más que sean sucesos localizados en 
barrios determinados de tipo gueto. 

Tres preguntas 

Las afirmaciones anteriores me lle­
van a hacer alglmas preguntas: 
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La primera tendría que ver con la 
determinación de los factores socio­
económicos. 

La situación en Francia es de altas 
tasas de paro en lma población que 
ya no es inmigrante sino nacida en el 
país y que, por tanto, ya no puede 
engrasar las filas de la economia su­
mergida ni ajustarse a los patrones 
de la etnoestratificación. En teoría 
disfrutan de todos los derechos, pe­
ra en la práctica pueden incluso te­
ner menos oportunidades laborales 
que los inmigrantes recién llegados. 

El ideal de integración oculta una 
discriminación práctica para los hi­
jos de la inmigración: discrimina­
ción en empleo, vivienda, educa­
ción, ocio. Se dice que hoy, si un jo­
ven que contesta a una oferta de 
empleo tiene su domicilio en un 
«barrio difícil» o tiene nombre ára­
be o proviene de una red escolar 
que no se juzga noble, no tiene en la 
práctica ninguna posibilidad de ser 
empleado. Como es difícil aportar 
la prueba y la ley no se aplica, la si­
tuación perdura. 

Las minorías provenientes de la in­
migración son invitadas a integrarse, 
al tiempo que se les recuerda cons­
tantemente su condición de inferio­
ridad. Es lo que algunos llaman el 
«mandamiento paradójico», es de­
cir, la distorsión estructural y per­
manente entre lo real (segregación, 

razón yfe 



Revueltas iuveniles en Francia: una interpretación 

discriminaciones, exclusión) y el 
imaginario (igualdad de derechos y 
de oporhmidades). Es lo que hace 
que la integración republicana fun­
cione como un discurso vacío de 
contenido que se añade a las injus­
ticias. 

Frente a la idea de que los factores 
generadores de exclusión ya no de­
berían afectar específicamente a los 
hijos de inmigrantes, lo que encon­
tramos en realidad es que los jóve­
nes de las segundas y terceras gene­
raciones continúan atrapados en 
lma dinámica de exclusión social si 
cabe más sutil y compleja que la 
que afecta a los inmigrantes de la 
primera. 

Al ser ciudadanos franceses por te­
ner la nacionalidad, si cabe aún, se 
ven inmersos en una dinámica más 
perversa y más difícil de superar. El 
buen acomodo de sus mayores a las 
precarias y duras condiciones de 
empleo, se vuelve en ellos rabia e 
ira susceptible de explosiones vio­
lentas. Como se ha dicho, frente a la 
aceptación de sus mayores, las su­
yas son «identidades de la ira». 

La segunda preglmta tiene que ver 
con el papel que se le asigna al sis­
tema educativo en la socialización 
de las segundas generaciones. Con 
frecuencia ni siquiera la formación 
basta para superar la barrera de la 
consonancia magrebí del apellido, o 
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de la residencia en un suburbio 
conilictivo. Los resultados de se­
gundas y terceras generaciones que 
han pasado por la escuela son muy 
preocupantes: pocos hijos de inmi­
grantes consiguen completar los ni­
veles educativos postobligatorios 
no tmiversitarios y la escuela pare­
ce funcionar como un grifo que go-

la policía, de fuerza 
de investigación 

y proximidad, se ha 
convertido progresivamente 
en fuerza de intervención 

tea, donde de cuando en cuando 
hay un gran éxito para los alumnos 
inmigrantes, mientras que el resto 
se inserta, sin completar sus estu­
dios secundarios, en Wl mercado la­
boral que poco se diferencia de 
aquel en el que estuvieron o están 
sus padres. 

Los jóvenes ponen en marcha me­
canismos de autoprotección que 
muchas veces conducen a reivindi­
caciones de su origen étnico, en el 
mejor de los casos formando parte 
de movimientos juveniles que asu­
men W1a identidad étnica específica 
o regresando a prácticas religiosas 
que estaban olvidadas o relajadas 
en su ámbito familiar. En el peor de 
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los casos se deslizan hacia el fana­
tismo y la destrucción. Otras veces 
se fracasa con esta segunda genera­
ción porque las políticas no llegan a 
muchas familias que mantienen su 
espacio familiar y cultural cerrado a 
cal y canto. Encontramos así jóve­
nes, especialmente mujeres, que si­
guen sometidas a prácticas cultura­
les desterradas incluso por las leyes 

lo esencial, para venca 
el círculo vicioso del 

nihilismo, es restablecer 
el concepto de identidad 

y responsabilidad individual 

de sus países de origen, como es el 
caso de los matrimonios concerta­
dos, del repudio ante la pérdida de 
la virginidad, del retiro de la escue­
la de jóvenes a partir de una deter­
minada edad, etc. 

El sistema educativo tiene parte de 
responsabilidad en este fracaso, pe­
ro en todo caso como parte del sis­
tema social en el que la escuela exis­
te y actúa. No debemos silenciar el 
hecho evidente de que la escuela 
puede tener sus manos muy atadas 
si las políticas sociales no se aplican 
o se aplican a determinados grupos 
o con discriminación, o si los cen­
tros carecen de autonomía suficien­
te para distribuir los recursos públi-
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cos según las singulares necesida­
des de cada uno. Tampoco conviene 
olvidar que la escuela no puede 
sustituir a las familias y demás ins­
tancias de socialización primaria. 
Por más que uno se empeñe en que 
la escuela asuma todas las compe­
tencias de la formación de las per­
sonas, y como es de todo plmto im­
posible que lo haga, el fracaso será 
cierto e inevitable. 

A las siempre vigentes preguntas 
que nos hacemos sobre la educa­
ción, sus fines, los valores que debe 
transmitir, y las reformas y contra­
rreformas necesarias; al debate per­
manente sobre hasta dónde llega la 
responsabilidad de la escuela en las 
situaciones de profunda desigual­
dad de todo orden que afectan a 
grandes grupos de población y cuál 
es su papel para no agravar des­
igualdades escolares que no se ori­
ginan en el sistema educativo, pero 
que pueden acrecentarse en éste, se 
añaden hoy muchas y nuevas pre­
guntas que es importante plantear 
con acierto. Algunas pueden ser del 
siguiente tenor: ¿Cómo tiene que 
trabajar esta complejidad la escue­
la? ¿Qué instrumentos tiene y debe 
conservar y cuáles están obsoletos y 
debe eliminar? ¿Qué puede aportar 
la escuela para la vida adulta de es­
ta población hoy joven, pensando 
en su inserción social y especial­
mente en el mercado laboral? ¿Qué 
mecanismos debe poner en juego 
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para que los jóvenes no abandonen 
prematuramente el sistema educa­
tivo para ocupar puestos no cualifi­
cados, reproduciendo la situación 
laboral de sus padres? ¿Cómo evi­
tar concentraciones desmesuradas 
y a todas luces perjudiciales de 
alumnado con necesidades de com­
pensación educativa? 

La tercera pregunta tendría que ver 
con el fracaso del modelo republi­
cano de asimilación. 

En el caso de Francia no podemos 
dejar de situar el argumento social 
en el horizonte del modelo de asi­
milación o integración republicana: 
junto a la tecla de la exclusión so­
cioeconómica y del fracaso escolar 
no debemos dejar de lado la cues­
tión del modelo de integración 
francés cuyos elementos no son só­
lo de ú1dole social. Me refiero a la 
alusión al fracaso del modelo de 
asimilación. 

Con frecuencia se habla del modelo 
francés de integración contrapo­
niéndolo al inglés. El así llamado 
modelo francés viene caracterizado 
por el ideal republicano de ciuda­
danía según el cual todos los fran­
ceses son iguales en el espacio pú­
blico sin que las normales diferen­
cias que distinguen a unos de otros 
ciudadanos sean relevantes ni efec­
tivas fuera de la vida privada. Ni 
diferencias de carácter religioso ni 
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étnico ni cultural ni de clase social 
deben tener efectos en el ámbito 
público (espacio de igualdad), que 
es el republicano. El crisol republi­
cano haría idénticos ciudadanos 
franceses a todas las personas llega­
das de donde fuera y con la religión 
y cultura que tuvieran. 

Con lo dicho no extrañará que aña­
damos que el republicanismo fran­
cés tiene un carácter claramente asi­
milacionista. Esto significa que el 
proceso de integración de los que se 
incorporan a la sociedad francesa se 
concibe como una marcha hacia la 
plena asimilación de los usos y 
prácticas del país de acogida, con el 
abandono de sus propias y particu­
lares raíces. Por utilizar una metá­
fora, el pez grande se come al pe­
queño y lo digiere. Si el pequeño 
quiere evitarlo, no tiene más reme­
dio que salir corriendo del territorio 
que el pez grande considera su ca­
sa. Por otra parte conviene evitar 
una indigestión por lo que resulta 
fácil comprender la obsesión con el 
número de los «extraños». 

Al relegar a la esfera privada todo 
lo que tenga que ver con la religión, 
tenemos el Estado laico / laicista 
francés -diferente del Estado no 
confesional-o La Ley de la Prohibi­
ción de los símbolos religiosos en la 
escuela pública sólo puede ser en­
tendida desde ese marco de laici­
dad/laicismo. Una mujer musul-
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mana no puede ir al centro educati­
vo con el velo prescrito por sus cos­
tumbres porque eso se interpreta 
como una conducta en contra del 
ideal republicano de la privacidad 
de la religión. Además, desde 2003, 
la ley lo penaliza. 

Al desalojar de la vida pública lo 
distintivo de las regiones francesas 
y las modalidades de la lengua 
francesa, encontramos el ideal re­
publicano de rechazo constitucio­
nal a la posibilidad de que las mi­
norías regionales tengan reconoci­
miento público. 

Por lo que atañe a la inmigración, el 
republicanismo comporta que los 
que quieran integrarse en Francia 
tendrán que renunciar a invocar en 
público su sentido de pertenencia a 
otro país o cultura. Las diferencias 
de origen tendrán que esconderse 
en casa o mostrarse sólo como fol­
klore; no podrán expresarse, por 
ejemplo, en forma de asociacionis­
mo sindical o político por colectivos 
étnicos. 

Ante la CTlSlS que analizamos, se 
puede hablar de discriminación en 
la sociedad francesa ante el fracaso 
del modelo republicano de asimila­
ción, como si se hubiera estropeado 
el ascensor social ' : el inmigrante 

? M. V ALLS, ~(Pagamos 30 años de segrega­
ción social, territorial y étnica», El País, 5 de 
noviembre de 2005, 9. 
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italiano, españolo portugués, e in­
cluso los argelinos antes de la II 
Guerra Mundial, llegaban como 
obreros y sus hijos conseguían ser 
maestros y sus nietos catedráticos 
de universidad, por decirlo de al­
guna manera. La crisis actual afecta 
a los hijos y a los nietos de la inmi­
gración, que son franceses . En la 
Asamblea Nacional no hay ni un 
solo diputado de origen magrebí o 
de piel obscura a excepción de los 
tres de los territorios del Caribe. Y 
un solo musulmán, el representante 
de Mayotte, en el Índico. 

De algún modo podríamos decir 
que el discurso politico francés tie­
ne miedo a todo comunitarismo de 
diferencia étnica, cultural O religio­
sa en la vida pública y busca defen­
derse de ellas, para no tener que ver 
que también hay lffi «comunitaris­
mo» de naturaleza socioeconómica 
que socava y fractura la sociedad. 

Una convicción 

Mi convicción es que existe una 
complementariedad entre el enfo­
que social y el enfoque antropológi­
co moral a la hora de tratar de dar 
una explicación. 

En la crisis de los suburbios france­
ses parece bastante claro que los 
factores sociales han necesitado de 
un ingrediente que la haga explosi-
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va, y ahí es donde entran en escena 
los elementos que hemos llamado 
antropológicos, éticos y psicológi­
cos, que en realidad hablan de falta 
de bases sociales de respeto donde 
se asienta la posibilidad del auto­
rrespeto; gritan sobre la falta de 
oportunidades vitales, la humilla­
ción, la sospecha, el miedo, la ver­
güenza o la descalificación .. . a que 
en pleno proceso de formación de 
su personalidad se ven expuestos. 
Tal vez no hay nada más dañino pa­
ra una persona que sentirse inútil o 
superfluo. 

En este sentido, los comportamien­
tos de falta de respeto a sí mismos 
son, antes que cualquier otra inter­
pretación, la contrapartida de la fal­
ta de respeto permanente de la que 
son víctimas; y pueden expresarse 
en la forma paradójica de abonar 
aún más el estigma que recae sobre 
ellos. Por ejemplo, al ser tratado de 
«escoria» siente que, para defender­
se, sólo les queda confirmar con sus 
acciones destructivas que, en efec­
to, son despreciables, pero que des­
truyendo existen y adquieren pro­
tagonismo. 

Hay una laguna significativa en el 
conjunto de los análisis que he teni­
do la oportunidad de consultar: la 
falta de las narraciones directas por 
parte de los jóvenes y adolescentes 
implicados en las revueltas sobre lo 
que piensan y sienten. Siempre ha-
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blamos sobre ellos y sus comporta­
mientos, pero raramente dejamos 
que hablen ellos sobre sí mismos y 
lo que pasa por sus cabezas y cora­
zones. 

Asimismo, quiero decir que me pa­
rece claramente racista la explica­
ción étnico--religiosa del fenómeno. 
Esta perspectiva rechaza explícita-

estas revueltas tienen 
mucho que ver con las 

nuevas condiciones sociales 
del mundo en la globalización 

mente la consideración de cual­
quier consideración de factores so­
ciales y no acepta ninguna crítica 
que apunte a la marginación social 
de las segundas generaciones de in­
migrantes. Desde alú se puede de­
cir algo tan duro como «que se 
vuelvan a sus paises si no están 
contentos en Francia». Ni que decir 
tiene, el pensamiento racista de fon­
do tiene el sonido siguiente: que co­
nozcan la miseria y la falta de liber­
tad de los países de los que vinieron 
sus padres, y los comparen con lo 
que tienen en la República francesa. 

Así como me atrevo a calificar de 
racista ese tipo de exabruptos con­
tra los musulmanes, también quie­
ro decir que, siendo el análisis de 
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las condiciones sociales que están 
detrás de las revueltas de todo pun­
to imprescindible, no es incompati­
ble con el análisis ético- antropoló­
gico. Es cierto que la lectura ética­
antropológica, cuando minimiza la 
importancia de lo socio-económico, 
se acerca peligrosamente al enfo­
que etnicista. Ahora bien, creo que 
sin este segundo horizonte de aná-

hoy difícilmente 
se puede deíar de lado 
la dimensión cultural 

de lo social cuando 
se trata de promover 

la justicia 

lisis antropológico queda pobre e 
incompleto el social. El quid está en 
cómo combinar lo axiológico con lo 
social-estructural. De hecho hoy 
difícilmente se puede dejar de lado 
la dimensión cultural de lo social 
cuando se trata de promover la jus­
ticia. 

Merece la pena señalar que el pro­
blema de la pobreza o de la exclu­
sión social no tiene que ocultar la 
importancia capital que poseen las 
cuestiones del reconocimiento y la 
identidad. Francia es su nación, pe­
ro no les reconoce, no les hace sitio 
a la mesa, no los convoca a la activa 
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participación en el espacio público. 
La juventud de los barrios en cues­
tión «no consigue que su palabra 
sea escuchada en el espacio políti­
co. Peor: cuando trata de expresarse 
y afirmarse de otra forma, se vuelve 
contra ella. Su pasión por el rap es 
tratada con temor y condescenden­
cia. Su afirmación identitaria es 
acusada de ser una forma de comu­
nitarismo que amenaza la tmicidad 
de la República. Su afirmación reli­
giosa es criminalizada en nombre 
del miedo al terrorismo o de la li­
bertad de las mujeres» 8 . 

Acaso la conjunción de ambos focos 
de análisis tiene que ver con la im­
posibilidad misma de saber -e in­
cluso de p lantear-lo que constitu­
ye el bien social, cuando lo único 
que se valora es, en realidad, la afir­
mación de un interés particular que 
busca imponerse sobre cualquier 
pretensión de bien común. Cuando 
se combinan la pérdida de confian­
za en nuestra capacidad para cono­
cer cómo deben ser los contornos 
de una sociedad humana, por un la­
do, y, por el otro, el impulso moder­
no por controlarlo todo, entonces la 
acción es cuestión de «cómo contro­
lo mejor para servir a mis propios 
intereses». Y en el controlar puede 
entrar perfectamente el incendiar, 

8 Así se expresaban D. L APY-R oNNIE y L. 
MUCCHIELLl en el diario Libémtioll, 9 de no­
viembre de 2005. 
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destruir y matar como medios para 
el fin pretendido. 

Ante las experiencias que expresan 
odio, violencia, destrucción/auto­
destrucción o muerte (expresiones 
del siempre presente «proble­
ma del mal>.), el esfuerzo por com­
prender lo que pasa es una expre­
sión del deseo de no abandonarse a 
un distanciamiento irónico como 
estrategia de supervivencia que se 
conforma con «cambiar de tema», 
si alguien insiste en preguntar por 
el fondo del asunto. Y esto aunque 
las cosas cada día se pongan más 
complicadas. 

Se me antoja que algo muy impor­
tante es tener buenas fuentes de ali­
mentación para no desfallecer, a pe­
sar de todos los pesares, en el análi­
sis de la realidad y en la aspiración 
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a la justicia y la solidaridad. Desde 
luego que no hay una única fuente 
para ello, pero por mi parte quiero 
agradecer que la virtud teologal de 
la esperanza cristiana -encarnada 
y escatológica- me anime a ITÚ y a 
mucha gente a reconocer que, en su 
libertad y por su bondad, Dios está 
de algún real y ITÚsterioso modo 
implicado en nuestra historia hu­
mana, pues nada de lo nuestro ha 
querido que le sea ajeno. 

La esperanza es como un ancla que 
hace sentir internamente firmeza y 
ansias de justicia en medio de tan­
tas contradicciones y dinamismos 
de muerte que también imperan 
dentro de un mundo en tanta diver­
sidad y complej idad, con grandes y 
preciosas promesas e innumerables 
y trágicas traiciones .• 
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